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Lectura del santo evangelio según san Lucas (Lc 1, 26-38). 
 

En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de 
Galilea llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, 
de la estirpe de David; la virgen se llamaba María. El ángel, entrando en su 
presencia, dijo: «Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.» 

 
Ella se turbó ante estas palabras y se preguntaba qué saludo era aquél. El 

ángel le dijo: «No temas, María, porque has encontrado gracia ante Dios. 
Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. 
Será grande, se llamará Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará el trono de David, 
su padre, reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin.» 

 
Y María dijo al ángel: «¿Cómo será eso, pues no conozco a varón?» 
 
El ángel le contestó: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del 

Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el Santo que va a nacer se llamará Hijo 
de Dios. Ahí tienes a tu pariente Isabel, que, a pesar de su vejez, ha concebido un 
hijo, y ya está de seis meses la que llamaban estéril, porque para Dios nada hay 
imposible.» 

 
María contestó: 

 
 
Y la dejó el ángel. 
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Existe otra forma de propiedad, concretamente en 

nuestro tiempo, que tiene una importancia no inferior a la de la 
tierra: es la propiedad del conocimiento, de la técnica y del 
saber. En este tipo de propiedad, mucho más que en los 
recursos naturales, se funda la riqueza de las naciones 
industrializadas. 

Se ha aludido al hecho de que el hombre trabaja con los 
otros hombres, tomando parte en un «trabajo social» que abarca círculos 
progresivamente más amplios. Quien produce una cosa lo hace generalmente —
aparte del uso personal que de ella pueda hacer— para que otros puedan 
disfrutar de la misma, después de haber pagado el justo precio, establecido de 
común acuerdo mediante una libre negociación.  

Precisamente la capacidad de conocer oportunamente las necesidades de 
los demás hombres y el conjunto de los factores productivos más apropiados 
para satisfacerlas es otra fuente importante de riqueza en una sociedad 
moderna. Por lo demás, muchos bienes no pueden ser producidos de manera 
adecuada por un solo individuo, sino que exigen la colaboración de muchos.  

Organizar ese esfuerzo productivo, programar su duración en el tiempo, 
procurar que corresponda de manera positiva a las necesidades que debe 
satisfacer, asumiendo los riesgos necesarios; todo esto es también una fuente 
de riqueza en la sociedad actual. Así se hace cada vez más evidente y 
determinante el papel del trabajo humano, disciplinado y creativo, y el de las 
capacidades de iniciativa y de espíritu emprendedor, como parte esencial del 
mismo trabajo 

Dicho proceso, que pone concretamente de manifiesto una verdad sobre la 
persona, afirmada sin cesar por el cristianismo, debe ser mirado con atención y 
positivamente. En efecto, el principal recurso del hombre es, junto con la tierra, 
el hombre mismo. 

 Es su inteligencia la que descubre las potencialidades productivas de la 
tierra y las múltiples modalidades con que se pueden satisfacer las necesidades 
humanas. Es su trabajo disciplinado, en solidaria colaboración, el que permite la 
creación de comunidades de trabajo cada vez más amplias y seguras para llevar a 
cabo la transformación del ambiente natural y la del mismo ambiente humano. 

 En este proceso están comprometidas importantes virtudes, como son la 
diligencia, la laboriosidad, la prudencia en asumir los riesgos razonables, la 
fiabilidad y la lealtad en las relaciones interpersonales, la resolución de ánimo 
en la ejecución de decisiones difíciles y dolorosas, pero necesarias para el 
trabajo común de la empresa y para hacer frente a los eventuales reveses de 
fortuna. 

La moderna economía de empresa comporta aspectos positivos, cuya raíz es 
la libertad de la persona, que se expresa en el campo económico y en otros 
campos. En efecto, la economía es un sector de la múltiple actividad humana y 
en ella, como en todos los demás campos, es tan válido el derecho a la libertad 
como el deber de hacer uso responsable del mismo.  



Perlas de nuestra Tradición:n: Santa Teresa de Jesús 
 

 
 

 
Dios celoso:  

“...Paréceme andaba Su Majestad mirando y remirando por 
dónde me podía tornar a sí. ¡Bendito seáis Vos, Señor, que tanto me 
habéis sufrido! Amén.”  V 2,8 o 9.  

Muerta la madre de Santa Teresa y sus hermanas fuera de 
casa, para que no se quedara en casa, su padre la recluyó en el 
convento de las agustinas. Sobre todo, la idea de su padre era el 
evitar que se casara y se fuera, porque en ella encontraba a una persona con la 
que, a pesar de su juventud, podía hablar y se entendían muy bien. Decimos esto 
porque cuando Teresa decide ser religiosa él también se opone. Por eso la lleva a 
las agustinas de Ávila a donde solían ir jóvenes de su clase, aunque normalmente 
con algún tipo de problemas, lo cual para Teresa pudo suponer una cierta 
humillación.  

Vemos como en el libro de la Vida se va presentando un cierto paralelismo 
con la Biblia: el Éxodo narra la tentación, la caída y la expulsión del Paraíso. A 
Teresa la expulsan de su casa y la llevan fuera y comienza como un éxodo.  

En el convento de las agustinas se encuentra con una religiosa, que 
contándole su propia historia, la va a volver a la fe: 

“Dormía una monja con las que estábamos seglares, que por medio suyo 
parece quiso el Señor comenzar a darme luz, como ahora diré.” V. 2,10;   

“Pues comenzando a gustar de la buena y santa conversación de esta monja, 
holgábame de oírla cuán bien hablaba de Dios, porque era muy discreta y santa. 
Esto, a mi parecer, en ningún tiempo dejé de holgarme de oírlo. Comenzóme a 
contar cómo ella había venido a ser monja por sólo leer lo que dice el evangelio: 
Muchos son los llamados y pocos los escogidos. Decíame el premio que daba el 
Señor a los que todo lo dejan por El.” V3,1  

Por primera vez aparece en la Autobiografía la palabra “evangelio”; y la 
nueva amistad produce los efectos contrarios a las otras: 

“Comenzó esta buena compañía a desterrar las costumbres que había hecho 
la mala y a tornar a poner en mi pensamiento deseos de las cosas eternas y a 
quitar algo la gran enemistad que tenía con ser monja, que se me había puesto 
grandísima. Y si veía alguna tener lágrimas cuando rezaba, u otras virtudes, 
habíala mucha envidia; porque era tan recio mi corazón en este caso que, si leyera 
toda la Pasión, no llorara una lágrima. Esto me causaba pena.” V 3,1 

 
Por estos mismos días tiene la preciosa costumbre de pensar en Cristo antes 

de acostarse. 
 
            “... Muchos años, las más noches antes que me durmiese, cuando para 

dormir me encomendaba a Dios, siempre pensaba un poco en este paso de la 
oración del Huerto, aun desde que no era monja, porque me dijeron se ganaban 
muchos perdones. Y tengo para mí que por aquí ganó muy mucho mi alma, 
porque comencé a tener oración sin saber qué era ...” V. 9,4. 

Servidores de la Iglesia: San Ignacio de Loyola 

 
 Iñigo López de Loyola nació en 1491 en Azpeitia, en la 

provincia de Guipúzcoa. Era el más pequeño de trece 
hermanos.  En mayo de 1521, con 30 años y defendiendo como 
soldado la fortaleza de Pamplona contra los franceses, una 
bala de cañón le alcanzó, hiriéndole en una pierna y 
rompiéndole la otra e inmovilizado y aburrido por una larga 
recuperación, pidió que le llevaran novelas para pasar el rato; 
pero en el castillo de Loyola no había otros libros que uno de 
la vida de Cristo y un libro de santos. Ignacio empezó a leerlos 
y cuanto más leía, más cuenta se daba de que las vidas de los santos eran dignas 
de fama y gloria y que, después de leer sobre ellos y sobre Jesús, su espíritu 
quedaba en una paz y sosiego que no le daba su vida cortesana. 

 
Recuperado, aunque cojo de por vida, decidió que debía ir a Jerusalén para 

vivir donde nuestro Señor había pasado su vida en la tierra, lo que suponía viajar 
a Barcelona; un viaje de mucha transcendencia en su vida. Al paso por el 
santuario benedictino de Montserrat, hizo confesión general, oró de rodillas 
toda la noche ante Nuestra Señora, según las reglas de la caballería, dejó su 
espada y daga ante el altar y siguió su camino. En Manresa, pensó descansar 
unos días en una cueva de la afueras de la ciudad, pero la realidad fue que 
permaneció allí diez meses dedicado a la oración y a servir en un orfanato; de sus 
muchas horas de oración y meditación brotó la idea para lo que ahora 
conocemos como Ejercicios Espirituales. Más adelante comentaría que había 
aprendido más en esa ocasión que en el resto de su vida; ésta debió ser la 
experiencia que enseñó a Ignacio para encontrar a Dios en todas las cosas; una 
de las características centrales de la espiritualidad jesuítica. 

 
Ya en Barcelona, tomó un barco para Italia y llegó a Roma, donde consiguió 

del Papa Adriano VI licencia para peregrinar a Tierra Santa. Una vez allí, se quiso 
quedar, pero el superior franciscano le dijo que la situación era demasiado 
peligrosa y le convenció para volver a su país, donde, ya de vuelta, se dedicó al 
estudio y a la predicación, siguiendo la idea de sus Ejercicios, pero la Inquisición y 
sucesivos procesos le indujeron a seguir estudios en la Universidad de París. Es el 
año de 1528 y durante más de siete años, estudia teología y literatura, y 
promueve entre los estudiantes el interés por sus Ejercicios Espirituales. 
Para 1534, tenía seis seguidores clave: Francisco Javier, Pedro Fabro, Alfonso 
Salmerón, Diego Laínez, Nicolás de Bobadilla y el portugués Simão Rodrigues. Era el 
fundamento de lo que acabaría siendo la Compañía de Jesús. 

 
Ignacio de Loyola murió el 31 de julio de 1556. El papa Gregorio XV lo 

canonizó el  12 de marzo de 1622 junto con Francisco Javier, Felipe Neri, Teresa de 
Jesús e Isidro Labrador.  

Continuará la próxima semana… (2.  Su Obra)… 


